
Una noche un niño llegó donde 
su mamá quien estaba preparando 
comida en la cocina y le dio un pedazo 
de papel. Después que ella lavó sus 
manos, leyó:

Podar la hierba: $5.00
Limpiar mi cuarto esta semana: $1.00
Ir a la tienda por ti: $0.50
Cuidar de mi hermano menor mientras 
ibas de compra: $0.25
Sacar la basura: $1.00
Obtener buenas calificaciones: $5.00
Limpiar y rastrillar las hojas en la huerta: 
$2.00
Deuda total: $14.75

Su madre le miró, y él niño pudo ver que 
los recuerdos pasaban por la mente de 
su madre. Ella tomó un lapicero, volteó 
el papel y escribió:

Por los nueve meses que te llevé dentro 
de mí: Gratis

Por todas las noches que me senté 
contigo, te curé y oré contigo: Gratis
Por todos los tiempos difíciles y las 
lágrimas que me has causado durante los 
años: Gratis
Por todas las noches de temor y 
preocupación de lo que está más 
adelante: Gratis
Por los juguetes, comida, ropa y por 
limpiarte la nariz: Gratis
Hijo, si sumas todo esto, el costo de mi 
amor es: Gratis

Cuando el niño terminó de leer lo que 
su mamá había escrito, comenzaron a 
correr lágrimas de sus ojos, y miró a 
su mamá y dijo, “Mamá, realmente te 
quiero”. Luego tomó el lapicero y escribió 
en grandes letras: “CANCELADO”.
—Autor Desconocido

“Honra a tu padre y a tu madre”.
EXODO 20:12

Dos Requerimientos
Una mujer anciana decidió preparar su 
testimonio y dijo al predicador que tenía 
dos requerimientos.
Primero, quería ser incinerada, y segundo, 
quería que se esparcieran sus cenizas en el 
mercado.
“¡El mercado!”, exclamó el predicador. 
“¿Por qué el mercado?”.
La mujer respondió: “Porque así me 
aseguraré que mis hijas me visiten dos 
veces a la semana”. 

 “Goza de la vida”.
ECLESIASTÉS 9:9

Mi Papá Es 
Mejor
Tres niños estaban 
debatiendo en 
cuanto a cuál de 
sus padres era el 
mejor. El primero 
comenzó el debate 
al decir que su 
padre conocía al 
alcalde. Pronto 

fue superado por el segundo niño que 
dijo, “Eso no es nada. Mi papá conoce al 
gobernador”. El reto era difícil de superar, 
y uno de los padres que escuchaba se 
preguntaba qué diría su hijo en cuanto a 
él. El pequeño niño respondió: “¿Y qué? 
¡Mi papá conoce a Dios!”. ¿Pudiera su hijo 
decir eso? Es nuestro deseo que nuestros 
hijos siempre puedan decir: “¡Mi papá 
conoce a Dios!”.
 

Para obtener más material sobre el hogar 
y la familia, padres y madres, esposos y 
esposas, abuelos y finanzas familiares, visite 
www.HousetoHouse.com

Los niños rogaron tener un hámster, y 
después de las promesas usuales de poder 
cuidar de él por sí solos, consiguieron uno.

Le llamaron Tatá. Dos meses después, 
cuando su mamá se vio responsable de 
limpiar y alimentar a la criatura, buscó un 
hogar futuro para él.

Los niños tomaron mejor de lo que se 
esperaba la partida de Tatá, aunque uno 
comentó: “Él ha estado aquí por un buen 
tiempo. Le extrañaremos”.

La mamá respondió: “Sí, pero él es 
demasiado trabajo para una sola persona, 
y ya que yo soy esa persona, entonces digo 
que tiene que irse”.

Otro de los 
niños dijo: “Bueno, 
tal vez si no comiera tanto 
y no fuera tan desordenado, pudiera 
quedarse con nosotros”.

Pero la mamá estaba determinada, así 
que insistió: “Es tiempo de llevar a Tatá a 
su nuevo hogar. Traigan su jaula”.

Todos juntos comenzaron a llorar y 
dijeron: “¿Tatá? ¡Nosotros pensamos que 
dijiste ‘Papá’!”.
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